SESIÓN DEL MIÉRCOLES I, 10 DE ABRIL DE 2002

Reunión de Ministros Euromediterráneos de Asuntos Exteriores (Valencia, 22/23 de abril de 2002)

Obiols i Germà (PSE). - 

Señor Presidente, permítame que inicie mi intervención expresando mi satisfacción por el hecho de que este Parlamento haya logrado un consenso unánime en torno a una política euromediterránea, que se resume de forma concreta y muy positiva en el informe del Sr. Esteve. Pero, al mismo tiempo, tengo que expresar una sensación, ya no de insatisfacción, sino de amargura, por la sensación -que estoy seguro que compartimos prácticamente todos- de que en este proceso euromediterráneo estamos subiendo por una escalera mecánica que en este momento desciende a una velocidad claramente superior a nuestra marcha ascendente: vamos para atrás. 

En el terreno económico y social -y ahí hay responsabilidades compartidas, pero también responsabilidades europeas- se tiende claramente hacia un aumento de la distancia, de la fractura, entre la Unión Europea y nuestros socios mediterráneos. Pero, sobre todo, es en el ámbito político donde las circunstancias, como consecuencia de la atroz situación en Oriente próximo, ponen realmente, si no en peligro, sí en una situación delicadísima el proceso euromediterráneo.

Aprovecho esta ocasión para decir que la Conferencia ministerial de Valencia va a ser, sin duda, una ocasión importante para sentar alrededor de una mesa a representantes israelíes y palestinos, pero que la presencia significativa de la Autoridad Palestina -cabe recordar que en la Conferencia anterior estuvo presente el Presidente Arafat- debe ser una condición sine qua non para que esta Conferencia se realice, pues la Unión Europea no podría participar en la "ceremonia de deshonor" que significaría reunir a los países mediterráneos dejando la silla vacía de la Autoridad Palestina
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